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Gen 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18 
 

En aquellos días, probó Dios a Abraham y le dijo:  
- «Abraham, Abraham».  
Y él respondió:  
- «Aquí estoy».  
Y le dijo:  
- «Toma a tu hijo unigénito a quien amas, Isaac, y ve a la 

tierra de Moriab, y allí lo ofrecerás en holocausto sobre 
uno de los montes que te mostraré».  

Y llegaron al lugar que Dios le había mostrado, en donde 
hizo un altar, y encima de él acomodó la leña. Y extendió su 
mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Y he aquí el 
ángel del Señor clamó del cielo diciendo:  

- «Abraham, Abraham».  
Y él respondió:  
- «Aquí estoy».  
Y le dijo:  
- «No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas 

nada, ahora he conocido que temes a Dios y que no has 
perdonado a tu hijo unigénito por amor de mí».  

Alzó Abraham sus ojos, y vio a sus espaldas un carnero enredado por las astas en un zarzal y, 
tomándolo, lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.  

Y llamó el ángel del Señor a Abraham segunda vez desde el cielo, diciendo: 
- «Por mí mismo he jurado, dice el Señor. Por cuanto has hecho esta acción y no has perdonado 

a tu hijo único por amor de mí, te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas 
del cielo y como la arena que está a la ribera del mar. Tu posteridad poseerá las puertas de sus 
enemigos. Y en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, porque has obedecido 
mi voz».  

 
 

Sal 115,10 y 15. 16-17. 18-19 (Respuesta: Sal 114,9) 
 
R. Agradaré al Señor en la región de los vivos 
 
Creí, por eso hablé,  
mas yo he sido sumamente abatido.  
Preciosa en la presencia del Señor 
la muerte de sus santos.  
 
Oh Señor, que siervo tuyo soy,  
yo soy siervo tuyo, e hijo de tu esclava.  
Rompiste mis lazos.  
A ti sacrificaré hostia de alabanza,  
y el nombre del Señor invocaré.  
 
Cumpliré mis votos al Señor  
delante de todo su pueblo.  
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En los atrios de la casa del Señor,  
en medio de ti, Jerusalén.  
 
 

Rm 8,31b-34 
 
Hermanos:  
Si Dios es por nosotros, ¿quién será contra nosotros?  
El que aun a su propio Hijo no perdonó, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 

donó también con él todas las cosas? ¿Quién pondrá acusación contra los escogidos de Dios? Dios es 
el que justifica. ¿Quién es el que condenará? Jesucristo es el que murió, antes el que también 
resucitó, el que está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.  
 

 
Mc 9,1-9 

 
En aquel tiempo, tomó Jesús consigo a Pedro y a Santiago, y a Juan: y los llevó solos a un monte 

alto en lugar apartado, y se transfiguró en presencia de ellos. Y sus vestidos se tornaron 
resplandecientes, y en extremo blancos como la nieve, tanto, que ningún batanero sobre la tierra los 
puede hacer tan blancos.  

Y les apareció Elías con Moisés y estaban conversando con Jesús. Y tomando Pedro la palabra, 
dijo a Jesús:  

- «Maestro, bien será que nos estemos aquí y hagamos tres tiendas: para ti una, para Moisés otra, 
y para Elías otra».  

Porque no sabía lo que se decía: pues estaban atónitos de miedo.  
Y vino una nube, que les hizo sombra: y salió una voz de la nube, que decía:  
- «Este es mi Hijo el muy amado, oídle».  
Y mirando luego alrededor, no vieron a nadie más, sino solamente a Jesús.  
Y cuando bajaban del monte, les mandó que a nadie dijesen lo que habían visto hasta que el Hijo 

del hombre hubiese resucitado de entre los muertos. Y tuvieron el caso en secreto, preguntándose 
entre sí, qué sería aquello: “cuando hubiere resucitado de entre los muertos”.  
 
 
Comentario breve:  
 

 Abraham, el padre de los creyentes, obedece a Dios aún cuando su mandato resulta no sólo 
cruel, sino que parece incluso contradecir los planes mismos de Dios. ¿Cómo reaccionamos 
nosotros cuando el propio Dios impide aquello que parecía estar pidiéndonos.  

 «Preciosa en la presencia del Señor la muerte de sus santos». «Pretiosa in conspectu Domini 
mors sanctorum eius». Preciosa, de mucho valor, algo muy difícil. Las biblias modernas 
traducen: «Mucho le cuesta al Señor…» 

 Dios se nos ha entregado por medio de su Hijo y ese Amor nos da una gran seguridad.  
 La Transfiguración prepara a los discípulos para el momento de la Resurrección.  


